
mandamiento. No fue una decisión di!cil 
convertirse en adventista del séptimo día. 
Saunoamaalii recordó que hay un solo 
Dios.

"El Dios al que tú adoras es el mismo 
Dios al que yo adoro, excepto por lo del 
sábado", le dijo al pastor. "¡Ahora he en-
contrado la verdad!", dijo Saunoamaalii.

Hoy, Saunoamaalii está formándose 
para ser un predicador. Él quiere decirles 
a todos que solo hay un Dios, que es el 
Dios del sábado.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado, que ayudará a la gente de Samoa y 
de toda la División del Pací!co Sur a aprender 
sobre el único Dios del cielo, y que él vendrá 
pronto para llevarnos a casa. Gracias por 
plani!car una ofrenda generosa.

Australia, 24 de diciembre Tia, Eleora y Bella

Un festín fabuloso

Tia tiene trece años y vive en 
Australia.

Un día, la madre de uno de los 
compañeros de escuela de Tia le preguntó 
si le gustaría ayudar a preparar una comida 
especial para personas necesitadas.

Tia pensó: ¿Por qué no?
Entonces, Tia y dos amigas, Eleora, de 

catorce años y Bella, de diez años, se pre-
sentaron en la iglesia adventista después 
de la escuela.

Tia estuvo muy ocupada. Primero, ayu-
dó a colocar manteles y decoraciones en 
las mesas. Luego fue a la cocina de la 
iglesia, donde cortó un montón de lechu-
ga, pepinos y tomates para hacer una 
ensalada enorme. Después ayudó a hor-
near un pastel de durazno para el 
postre.

Tia y sus dos amigas trabajaron ardua-
mente durante una hora y media. Con-
versaron alegremente mientras trabaja-
ban. ¡Fue divertido! La gente comenzó a 
llegar a las 5:30 de la tarde.

Tia saludó a la gente mientras entraban 
en el comedor.

–¡Hola! –le dijo a una anciana que llegó 
caminando con un andador.

–Hola, querida –respondió ella.
–Hola –le dijo Tia a un anciano que llegó 

caminando con un bastón.
–Hola, jovencita –respondió el anciano 

alegremente.
Tia no dijo nada más. Quería hablar con 

la gente, pero era tímida y no sabía qué  
más decir.

–Hola –le dijo a una madre con una niña.
–Hola –le dijo a la niña, que se veía aún 

más tímida que ella.
Pronto el comedor estaba lleno, con más 

de cien personas hambrientas.

Tia observó cómo la gente comenzó a 
comer la ensalada de lechuga, pepino y 
tomate. Observó a otros tomar del pastel 
de durazno. Le preocupaba que, como 
había tanta gente en el comedor, no alcan-
zara la comida para todos. Pero .nalmente 
alcanzó para todos. ¡Incluso para ella!

–¿Te gustaría comer? –le preguntó uno 
de los voluntarios adultos.

Tia y sus amigas comieron con gusto la 
ensalada y el pastel de durazno en el patio, 
fuera de la iglesia. No se sentaron en una 
mesa dentro porque querían asegurarse 
de que hubiera su.ciente espacio para 
que todas las personas comieran 
cómodamente.

Tia se sentía bien. Se divirtió mucho 
sirviendo las mesas. Se divirtió mucho 
ayudando a preparar la comida. Se divirtió 
mucho diciéndole: "Hola" a la gente que 
llegaba. Se divirtió mucho comiendo. Pero, 
sobre todo, se divirtió mucho por la opor-
tunidad de poder ayudar a otras 
personas.

Después de esa primera comida,  Tia 
comenzó a ofrecerse como voluntaria para 
ayudar a preparar comidas especiales para 
personas necesitadas todos los meses. Ella 
nos dice que todos los niños deberían 
considerar ofrecerse como voluntarios 
para ayudar a las personas necesitadas.

"A mí me parece realmente divertido, 
así que, si se los permiten y pueden hacerlo, 
les garantizo que les resultará realmente 
divertido e interesante", nos dice. "Creo 
que Jesús quiere que invitemos a la gente 
y la sirvamos, porque eso era lo que él hacía 
cuando estuvo aquí en la tierra", añade.

Gracias por su ofrenda misionera de este 
decimotercer sábado, que ayudará  a difundir 
el amor de Jesús.
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31 de diciembre

Programa del decimotercer sábado

Lo que más deseaba la abuela 
en la vida era que el abuelo fuera a 
la iglesia con ella los sábados, en 

Finke, Australia. Pero el abuelo tenía otras 
ideas. Él siempre había asistido a la iglesia 
los domingos.

La abuela comenzó a orar. Le pidió a 
Dios que tocara el corazón de su espos para 
que entendiera que el sábado es el día 
correcto para ir a la iglesia.

Un día, el abuelo y la abuela fueron a 
visitar a los padres del abuelo, que vivían 
a cierta distancia. Se llevaron con ellos a 
Kurt Lee, su joven nieto.

Como no había ninguna iglesia cerca 
de la casa, cuando llegó el sábado, la abuela 
organizó su propia iglesia en el patio. Ella 
invitó al abuelo a que se quedara con ella 
y con Kurt Lee, pero el abuelo no quiso.

–¡El sábado es algo de tu iglesia! –le 
dijo–. Mi día de adoración es mañana.

El abuelo se apartó y se entretuvo con 
su automóvil, y la abuela y Kurt Lee co-
menzaron el servicio de adoración. Mien-
tras oraban, escucharon un ruido de pasos 
que se acercaban por detrás. Preguntán-
dose quién venía, abrieron los ojos y vieron 
a veinte burros salvajes del desierto. Los 
burros se detuvieron a solo unos metros 
y movieron sus cabezas de arriba abajo 
vigorosamente.

–¡Mira, nana! –dijo Kurt Lee con un gri-
to–. ¡Los burros quieren participar en 
nuestra adoración y guardar el sábado 
también!

Y eso fue exactamente lo que hicieron 
los burros.

Escucharon atentamente mientras la 
abuela y Kurt Lee leían la Biblia. Balan-
ceaban la cabeza de arriba abajo mientras 
la abuela y Kurt Lee cantaban.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: "Discipular 

a personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: "Ayudar a 
los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en 
primer lugar  y a poner en práctica una cosmovisión 
bíblica". 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

CÁPSULA INFORMATIVA
•  En Australia hay 434 iglesias y 112 congregacio-

nes adventistas. El país tiene 63.277 miembros 
adventistas, lo que representa un adventista por 
cada 402 habitantes.

•  Australia es el sexto país más grande por área del 
mundo y tiene tres zonas horarias.

•  Australia es la isla más grande del mundo y el con-
tinente más pequeño del mundo. La mayor parte 
del interior del país es desértico y se conoce como 
"el Outback". El nombre "Australia" proviene de la 
palabra latina australis, que significa "sur".

•  Los aborígenes de Australia llegaron hace miles 
de años. Probablemente, viajaron desde Asia a 
través de puentes terrestres que estaban expuestos 
cuando los niveles del mar eran más bajos.
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